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tural del bien, lógicamente, no de­
termina el libre arbitrio, pero eso 
no significa que no influya en él: 
la voluntad, ordenada al bien ver­
dadero, a la hora de elegir se en­
cuentra más atraída por el bien real 
que por el aparente. De tal mane­
ra que puede decirse que «es natu­
ral al libre arbitrio tender al bien; 
pero esta inclinación natural no es 
necesaria». (Pág. 133). 

Así, se puede entender la afir­
mación de Sto. Tomás de que «la 
libertad para el bien es más liber­
tad que la libertad para el mal» 
(In II Sent., d 24, exp. Textus): 
la libertad, cuya esencia no es la 
indeterminación, es mayor cuanto 
más sólida y establemente se en­
cuentra unida por una previa auto­
determinación a su verdadero bien, 
a lo que naturalmente es bueno 
para el hombre. La libertad, ele­
mento constitutivo y natural del 
hombre no puede sino decrecer 
cuando su elección va contra la na­
turaleza a la que ella pertenece. Al 
contrario, la efectiva adhesión de la 
voluntad al bien representa un au­
mento de libertad, tanto mayor 
cuanto más firme y estable, más 
necesaria, sea dicha adhesión. Esta 
libertad que es el libre arbitrio co­
mo efectivamente resuelto por el 
bien real se denomina libertad mo­
ral; libertad moral que, recordé­
moslo, es posible por la natural in­
clinación de la voluntad al bien 
real, aunque, como explicábamos, la 
natural inclinación no mueve nece­
sariamente el libre arbitrio. 

El papel que la voluntas ut na­
tura desempeña en el ejercicio de 
la libertad impide caer en los extre­
mos del determinismo y del inde­
terminismo. 

El determinismo representa la di­

solución de la voluntad en la natu­
raleza en el intento de explicar, de 
hacer racional, el comportamiento» 
humano. 

El indiferentismo, al contrario» 
negando la voluntas ut natura y la 
natural inclinación al bien de la vo­
luntad, pone al libre arbitrio en una 
difícil situación: debe elegir, pera 
sin ningún punto de referencia; na­
da, fuera del propio arbitrio actúa 
como explicación de la elección. Es 
decir, queda sin explicar cómo y 
por qué se elige, a no ser que la 
voluntad sea considerada como un 
absoluto, como una potencia que 
emerge de la nada y cuyos actos, 
constituyen, cada uno de ellos, una 
anteposición absoluta. La historia 
de la filosofía contiene en el volun­
tarismo —con sus diversas formu­
laciones— la explicitación de esta 
tesis. Y la consecuencia es clara: 
«La negación de la voluntad natu­
ral conduce a un cierto totalitaris­
mo de la voluntad, que reclama de 
algún modo la fundación de una 
ética autónoma, preludio de una 
futura destrucción de toda moral». 
(Pág. 138). 

Las peligrosas consecuencias (his­
tóricamente verificadas) de su ne­
gación, muestran la necesidad de 
considerar el papel de la naturale­
za en el ejercicio de la libertad. 

Feo. DE BORJA SANTAMARÍA 
EGURROLA 

BOWEN, James, Historia de la Edu­
cación Occidental, Bar celona» 
Herder, Tomo I. El mundo an­
tiguo: Oriente próximo y Medi­
terráneo. (2000 a.C. - 1054 d.C.)> 
1976, 480 pp. Tomo II. La civi-
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litación de Europa (siglos VI-
XVI), 1979, 612 pp. Tomo III . 
El occidente moderno: Europa y 
el Nuevo Mundo (s. XVII-XX), 
1985, 736 pp. 

La Historia de la Educación Oc­
cidental se propone, dada la exten­
sión y complejidad del tema elegi­
do, una visión sintética de la edu­
cación en la cultura occidental, pre­
sidida por lo que entiende el autor 
que constituye el núcleo del pro­
ceso histórico: el conflicto entre 
una concepción de la educación co­
mo actividad conservadora por una 
parte, y como actividad de creación 
por otra. Esta perspectiva dialécti­
ca se percibe en los primeros to­
mos y aparece mucho más acentua­
da en el tercero y último, que pre­
senta unas características diferen­
ciales. 

El lapso de tiempo transcurrido 
ha permitido al autor compartir ex­
periencias diversas, viajar por el 
Mediterráneo, EE.UU., China y la 
U.R.S.S. y trabajar en la UNESCO, 
como especialista en educación. Su 
tesis final, a modo de conclusión, 
resume y también explica el lugar 
que ocupa la Historia en su pensa­
miento: la verdadera educación de­
be tratar de realizar el objetivo 
bolista en cada persona. Con este 
horizonte, que enlaza con las uto­
pías ilustradas y el convencimiento 
que existe hoy de que la educación 
debe ser ofrecida a todos y exten­
derse más y más, acaba esta expli­
cación histórica del proceso educa­
tivo de Occidente. Como ocurre 
en ocasiones, y sin perder de vista 
que forman un solo proyecto, cada 
una de las fases en que concibe esta 
larga trayectoria histórica —el mun­
do antiguo, la civilización de Euro­
pa, el Occidente moderno— mere­

cen una atención específica. Hay 
que decir que tienen una presenta­
ción muy atractiva y que los aspec­
tos formales son impecables, tanto 
por su corrección como por su ame­
nidad. Son méritos indiscutibles de 
esta obra, que representa además 
un gran esfuerzo de síntesis. 

El tomo I, estudia todas las cul­
turas antiguas, desde los primeros 
ensayos de Mesopotamia y Egipto, 
hasta la Iglesia cristiana primitiva. 
El autor se detiene en los logros 
de la cultura griega y en el naci­
miento de un ideal de educación 
cristiana que se va a custodiar y 
difundir a través del monacato bi­
zantino y occidental. 

Una de las deformaciones más 
evidentes se refiere a la valoración 
y visión histórica del cristianismo. 
Los prejuicios positivistas llevan al 
profesor Bowen a afirmaciones erró­
neas y superficiales sobre la figura 
de Jesús. El alcance de la misión 
de la Iglesia en el Occidente euro­
peo escapa por completo al juicio 
del autor, para quien la educación 
cristiana queda reducida a moldes 
simplemente humanos, con moti­
vaciones de predominio cultural y 
económico por parte de la Iglesia, 
a la que se presenta como fuerza 
conservadora y regresiva que mono­
poliza el panorama educativo. 

En este tomo, sin embargo, el 
protagonismo está a favor del mun­
do griego, en una síntesis más acep­
table y que demuestra la correcta 
utilización de numerosas fuentes. 
Sin ofrecer nada original, reúne las 
condiciones de un relato estimable, 
aprovechable sobre todo para pro­
fesores. 

El tomo II, aborda la aparición 
de la civilización europea, con su 
propio proceso educativo, que toma 
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impulso durante el reinado de Car-
lomagno y continúa desarrollándose 
a lo largo de la Edad Media, Rena­
cimiento y Reforma. El prejuicio re­
duccionista del autor, que ignora el 
papel fundamental que durante es­
tos siglos tiene la Iglesia Católica 
en el desarrollo de la cultura, inva­
lida científicamente gran parte de 
esta obra. Temas, como el de la gran 
controversia escolástica, o la Refor­
ma, son tratados con escasa profun­
didad. En cambio, la presentación 
del Humanismo en la Italia del tre-
cento y su posterior expansión por 
Europa, constituyen la parte más 
valiosa, amena y bien elaborada de 
este volumen. 

El tomo III, estudia la educa­
ción en el Occidente Moderno, si­
guiendo la línea directriz de un su­
puesto conflicto permanente entre 
las clases sociales y entre la creati­
vidad y el conservadurismo. El 
autor estima que las revisiones crí­
ticas hechas por él anteriormente, 
son de modesto alcance y que el 
estudio del pasado histórico de la 
educación permite afirmaciones más 
rotundas. 

Gran parte de la actividad edu­
cativa actual, señala Bowen, consis­
te en un movimiento hacia el cam­
bio, no sólo de la educación, sino 
también de la sociedad. Aparece 
hoy, a su juicio, una nueva moral, 
que rechaza la ley del progreso y la 
idea de una educación como inver­
sión. El retorno al holismo, se ofre­
ce como único camino moral y prác­
tico. En este contexto, la nueva 
educación supone una revolución 
que tendrá que contender con las 
fuerzas conservadoras y la huma­
nidad no tiene otra salida que acep­
tar el holismo, si no quiere perma­
necer alienada y polarizada por los 

continuos estragos de la explota­
ción privilegiada. 

Hacer un comentario crítico por­
menorizado desborda los límites de 
las presentes líneas. Parece claro 
que el tercer y último tomo, por 
poner punto final al estudio de la 
educación occidental, es revelador 
del pensamiento de Bowen y de 
cómo ha concebido su relato. Por 
las razones que sean, los dos ante­
riores, pese a las importantes defi­
ciencias señaladas, mantienen una 
cierta unidad y, sobre todo, están 
en la línea de exponer un conte­
nido histórico-pedagógico. 

Por otra parte, el profesor Bo­
wen parece militar en la línea de 
la llamada pedagogía liberadora, co­
rriente posterior a la segunda gue­
rra mundial, que ha renunciado a 
lograr metas específicamente peda­
gógicas y se interesa más por la con­
dición humana en general. No sólo 
hay que liberar al hombre a tra­
vés de la educación, sino que hay 
que librarle del mismo sistema edu­
cativo, que lo tiene prisionero, pro­
pugnando otro tipo de educación 
en otro tipo de sociedad. La piedra 
angular del concepto de desarrollo 
no es tanto la riqueza sino la jus­
ticia. Este punto constituye la base 
de la crítica al sistema de educa-
cación occidental. 

Por todo ello, el empeño enco-
miable del profesor Bowen adolece, 
en el aspecto filosófico, de una 
visión unilateral, que reduce la edu­
cación a un conflicto de clases, 
mientras que la faceta histórica pa­
dece los inconvenientes de la socio­
logía. 

Seguimos esperando una versión 
de la Historia de la Educación Oc­
cidental que quiera contribuir a la 
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construcción de un nuevo pasado 
y sea más respetuosa con él. 

ELOÍSA MÉRIDA-NICOLICH 

CEREZO GALÁN, Pedro, La volun­
tad de aventura, Barcelona, Ariel, 
1984, 435 pp. 

Nueve estudios y un epílogo com­
ponen la obra que el profesor Ce­
rezo Galán ha dedicado a Ortega. 
Obra extensa y reflexiva, «La vo­
luntad de aventura» es una colec­
ción de estudios sobre diferentes 
facetas del pensamiento y la perso­
nalidad filosófica del escritor ma­
drileño, cada uno de los cuales pro­
porciona un principio de acerca­
miento a la filosofía orteguiana. 

1. Los estudios primero, terce­
ro y séptimo conforman la base de 
la lectura orteguiana de Cerezo. Se­
gún su exposición, la meditación 
sobre España es el motor de la evo­
lución orteguiana, y la causa de que 
su pensamiento recorra una serie 
de fases, que se inician en el en-
frentamiento con el tragicismo una-
muniano y culminan en la contro­
versia con Heidegger. Desde este 
punto de vista entiende Cerezo que 
se encauza en el pensamiento orte-
guiano el tema de la vida y la mo­
ral como voluntad de aventura, a 
la vez lúdica y plegada al destino 
heroico. 

La evolución se inicia, como de­
cimos, en la controversia con Una-
muno. Ortega, entiende Cerezo, pro­
pone inicialmente la voluntad de 
aventura como «su alternativa exis-
tencial al esplritualismo trágico 
unamuniano de la oblación por el 

deber, bajo cuyo idealismo ético 
se ocultaba, a los ojos de Ortega, 
un pernicioso y extremo irraciona-
lismo» (pág. 134). De esta inicial 
controversia no hay más de un paso 
al combate generalizado: contra el 
«homo trascendentalis» del cultura-
lismo neokantiano y el «homo oeco-
nomicus» del progresismo pequeño-
burgués primero, y, posteriormente, 
como empresa vital, contra el espí­
ritu plebeyo, el espíritu de cálculo 
y de lucro. De este modo, la vo­
luntad de aventura llega a su defi­
nición en términos de espíritu gue­
rrero, «fundado en la autoexigencia 
y la exposición incesante, en con­
traste con la vida ocupada y satis­
fecha del industrialismo» (pág. 135). 

Según la interpretación de Cere­
zo, el resultado final de la evolu­
ción orteguiana no puede ser com­
prendido al margen de la relación 
de Ortega con el pensamiento de 
Heidegger. La recepción del filó­
sofo alemán, sostiene Cerezo, osci­
la entre la inicial aceptación, que 
permite a Ortega reelaborar y pro­
fundizar en los aspectos más dra­
máticos de la vida y el posterior 
repudio, más exactamente distancia-
miento, de una filosofía «que como 
todo el existencialismo, era a sus 
ojos, un retoño tardío, a la deses­
perada, del esplritualismo» (pág. 
135). Señalaremos a este respecto 
que el análisis de Cerezo —en el 
sexto estudio, específicamente de­
dicado a Heidegger—, al mostrar 
cómo esta posición marca al mismo 
tiempo la incomprensión para con 
el filósofo alemán y la llegada de 
Ortega a su propio nivel de radica-
lidad, resulta sugerente y da una 
especial trascendencia a una obra 
de suyo especialmente sugerente. 

2. Cualquier conocedor de Or-
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